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PRESENTACIÓN 

¡Triplemente combativas! como mujeres, 
trabajadoras, inmigrantes

Por CYNTHIA LUB 

No somos invisibles, se nos ve muy bien. En los hoteles, en los bares y restaurantes, limpiando, 
cocinando y atendiendo. En los parques cuidando niños y paseando ancianos, limpiando 
hospitales, escuelas e institutos, en las tiendas, en las cajas de supermercados, en las cocinas de 
los centros de trabajo. En los hogares cumpliendo “esa doble jornada” gratis, llevando adelante 
las tareas del hogar y cuidados. No somos invisibles, también se nos ve luchando, haciendo 
huelgas, manifestaciones, asambleas, actos y concentraciones, cajas de resistencia, comisiones 
de apoyo. Porque estamos organizadas. 

¡Triplemente combativas! como mujeres, trabajadoras, inmigrantes. Las mujeres de Pan y Rosas nos 
proponemos hacer un breve recorrido por algunas de nuestras experiencias de lucha y organización 
como trabajadoras inmigrantes, empleadas domésticas, de internas, de limpieza, cuidadoras, camareras 
de hoteles como Las Kellys o las jóvenes precarias de Telepizza. 

Las mujeres trabajadoras inmigrantes trabajamos en condiciones de precariedad y sobreexplotación. 
Consideramos la precariedad laboral como una violencia hacia las mujeres que se ejerce desde el Estado 
y sus instituciones, aplicando todas las directivas de las empresas capitalistas. Una violencia que oprime y 
explota doblemente a la mayoría de las mujeres trabajadoras. Y que, con sus políticas racistas e imperialistas 
y sus reaccionarias leyes de extranjerías, oprime triplemente a las mujeres inmigrantes. Por eso como 
mujeres antiimperialistas e internacionalistas también combatimos el racismo, la xenofobia y la islamofobia.
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Presentamos nuestras reflexiones y propuestas sobre cómo luchar contra las opresiones del sistema 
patriarcal y la explotación de su gran aliado, el sistema capitalista.

Las mujeres trabajadoras inmigrantes de Pan y Rosas, no pedimos ¡Exigimos!  

•	 Derogación de la reaccionaria Ley de Extranjería.
•	 Cierre de los CIEs (Centros de Internamiento para Extranjeros)
•	 Acceso igualitario a la sanidad pública y los servicios sociales, independientemente de la 

situación administrativa de la persona. 
•	 Derecho al aborto libre y gratuito a “todas” las mujeres. Las mujeres “sin papeles” ¡no tienen 

este derecho básico! 
•	 No a la discriminación, expulsión y/o prohibición de la libertad de expresión y vestimenta en los 

centros de trabajo y estudio, independientemente de la cultura y/o religión.
•	 Queremos acabar con el discurso eurocéntrico, imperialista y colonialista en los centros de 

estudio y de trabajo, que fomentan la discriminación y el racismo.
•	 ¡Basta de acoso y precariedad laboral! Basta de contratos de obra y servicio, contratas y 

subcontratas. Por eso exigimos el pase a plantilla fija de todas las trabajadoras. La prohibición de 
los contratos temporales y las ETTs, y el pago de todos los derechos por maternidad.

•	 Prohibición de las externalizaciones. No a la externalización de servicios públicos (contratas 
y subcontratas) y la legitimación de las externalizaciones en el sector privado desde la 
administración pública.

•	 Por la abolición del Régimen especial de las empleadas de hogar y del trabajo de interna, que es 
esclavitud moderna.

•	 Reconocimiento de todas aquellas enfermedades que son consecuencia de unas condiciones 
laborales precarias.

•	 A igual trabajo, iguales condiciones, derechos y salario.
•	 Contra los recortes en sanidad, la educación y los servicios públicos que lleva a que las cargas 

familiares y del hogar aumenten y se hagan cada vez más pesadas.
•	 Exigimos guarderías gratuitas a cargo de la patronal y el Estado en fábricas y establecimientos 

laborales, durante las 24 horas. Residencias para infantes y personas dependientes gratuitas.
•	 Cese del uso de los papeles como arma de chantaje y explotación de parte del mercado de 

trabajo. Por papeles para todas y todos sin contrato.
•	 Basta de justificar la discriminación laboral mediante el racismo, la xenofobia y la islamofobia.

Nuestros derechos no se mendigan ¡se conquistan!
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Empleadas del hogar, trabajadoras 
invisibilizadas bajo la extrema precariedad

Por ÀNGELS VILASECA 

Las empleadas de hogar son parte de uno de los sectores más precarios de la clase trabajadora, 
formado principalmente por mujeres en su mayoría inmigrantes.

Chachas, sirvientas, criadas. Son sólo algunos de los apelativos despreciativos que se utilizan para 
referirse a aquellas personas que nos dedicamos a cuidar de hijos, de padres, de abuelos, del hermano 
enfermo u otras personas que requieran una atención especial. También fregamos suelos, limpiamos 
cristales, planchamos ropa y un sin fin de otras tareas para mantener el hogar impoluto.

Ejercemos tanto de limpiadoras como de cocineras, canguros, cuidadoras, educadoras y enfermeras, 
muchas veces, con jornadas extenuantes. Sin embargo, que obtenemos a cambio: sueldos míseros, 
contratos laborales que se conviertan fácilmente en mero papel mojado, eso si eres tan ’’privilegiada’’ 
como para tener un contrato. Una situación sobre la que no puedes quejarte, porque tienen amparo 
legal para despedirte cuando quieran. Y si eso pasa, no hace falta que vayas al INEM, ya que no 
podrás acceder a ninguna prestación.

El empleo del hogar y del cuidado muestra uno de los rostros más extremos de la precariedad laboral. 
Éste sigue siendo un sector completamente marginal y desvalorizado que recae sustancialmente en 
la economía sumergida, formado principalmente por mujeres (entre un 90-95%) muchas de ellas 
inmigrantes.
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Según los datos oficiales, en el Estado Español actualmente hay alrededor de unas 700.000 
empleadas del hogar. Un informe reciente de la UGT exponía que aproximadamente hay unas 400.000 
mujeres que trabajan en este sector y están afiliadas a la Seguridad social. Según el mismo informe, 
aproximadamente un 30% de las empleadas del hogar y del cuidado sigue sin tener cobertura social, 
pero seguramente son muchísimas más las que trabajan en negro y no aparecen en las estadísticas. 

La sobreexplotación legitimada por el Estado con la complicidad de la burocracia sindical

En el año 2011 se estableció una nueva normativa para regularizar la situación de las empleadas 
domésticas que entró en vigor a inicios del 2012. Con él se pretendía que paulatinamente las empleadas de 
hogar entrasen al Régimen General de la Seguridad Social, algo previsto hasta el año 2019. Hasta entonces 
no era obligatorio que las empleadas tuvieran ningún tipo de contrato ni cobertura a la Seguridad Social.

El nuevo decreto fue acordado entre el antiguo Gobierno de Zapatero y la burocracia sindical de 
CCOO y UGT. Se vendió como un gran avance para las trabajadoras y según palabras del ex-ministro 
de Trabajo Valeriano Gómez, con él pretendían “dignificar la profesión”. Es cierto que supuso unas 
determinadas mejoras -no era difícil teniendo en cuenta que antes no existía ningún tipo de garantía-, 
pero es evidente que éstas fueron completamente insuficientes.

Sin ir más lejos, el 1 de abril de 2013 entró en vigor un nuevo decreto  por el cual se modificaba 
la obligatoriedad de alta a la Seguridad Social por el empleador en el caso que la empleada trabaje 
menos de 60 horas mensuales. Fue un grave retroceso, sobre todo para aquellas mujeres que están 
trabajando a tiempo parcial en distintos domicilios a la vez. La misma ley legitima que la mayoría de 
mujeres que se dedican a limpiar distintas casas por horas, incluso muchas de ellas haciendo jornadas 
de más de 40 horas semanales entre todas las casas en las que tienen que trabajar para llegar a final de 
mes, se vean abocadas a la economía sumergida.

Las empleadas del hogar y del cuidado aún no tenemos acceso a derechos tan básicos como es 
la prestación por desempleo. No tenemos ningún tipo de protección si nos despiden, ya que esta 
ley ampara el nombrado ’’despido por desistimiento patronal’’ que es totalmente arbitrario. Es legal 
que nuestro salario se pueda retribuir con ’’especies’’ (comida o alojamiento), que en la actualidad 
puede suponer un 30% del mismo. Mediante el tramposo concepto de ’’horas de permanencia’’, está 
permitido que se trabaje más de 60 horas semanales a pesar de que el contrato estipule una jornada de 
40. Eso sin hablar de que aún son muchas las que ni tienen contrato, y que para las que lo tengan es 
habitual que no se respeten ni las mínimas condiciones estipuladas por el mismo.

Por otra parte, las trabajadoras del hogar son las que reciben las pensiones de jubilación más bajas 
de todo el Sistema de la Seguridad Social, que no suelen pasar de los 500 euros mensuales. Por si 
fuera poco, aún existen numerosas agencias privadas de colocación, muchas sin autorización, que se 
aprovechan de la situación explotando aún más a las trabajadoras y quedándose con parte de su sueldo.

Una realidad que los grandes sindicatos ignoraran por completo, cosa que conlleva aún mayor 
desprotección. Por este motivo existen muchos colectivos, organizaciones y sindicatos específicos de 
empleadas domésticas que día a día luchan por mejorar la situación.
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Las mujeres inmigrantes sufren las peores condiciones laborales

Según las cifras oficiales aproximadamente la mitad de las mujeres afiliadas a la Seguridad Social 
que trabajan como empleadas del hogar y del cuidado son extranjeras . Sin embargo, la gran mayoría 
trabaja en negro y no aparece en los registros. O sea que son muchísimas más.

Las dificultades impuestas por unas xenófobas y discriminatorias leyes de extranjería conllevan 
que muchas mujeres inmigrantes no tengan ’’papeles’’, o si los tienen se vean sometidas a enormes 
problemas para poder mantener su situación administrativa. Son el “blanco” perfecto para los trabajos 
más precarios. En un informe del año 2015 de la Organización Internacional de Migraciones, muestra 
cómo para el 70% de las mujeres inmigrantes el primer empleo que tienen una vez que llegan en 
España es principalmente en trabajos domésticos y de cuidados, de limpiadora o de camarera. Y 
además una gran parte de ellas en la economía sumergida .

Después de la crisis económica fueron muchas más las mujeres nativas que también tuvieron que 
dedicarse a ello. No obstante, siguen siendo las inmigrantes quienes sufren las peores condiciones 
laborales, sobre todo para aquellas que no tienen documentación.

Son ellas quienes, en mayor medida, se ven obligadas a ejercer trabajos tan esclavos como el de 
“interna”, en el cual te obligan a vivir en el mismo hogar de la persona que cuidas o a quien le prestas 
los servicios. Eso quiere decir que te toca trabajar las 24 horas del día durante toda la semana con unos 
descansos irrisorios establecidos por ley -solo se permiten dos horas de descanso diarias y 36 horas 
semanales seguidas. Que, además, casi nunca se cumplen y muchas no libran ni los festivos, aunque 
tengan derecho a ello. Es decir trabajas prácticamente todos los días del año encerrada en una casa, 
por un sueldo realmente irrisorio.

También sufren situaciones de abuso extremas que suponen un verdadero infierno, como es el 
acoso sexual, humillaciones constantes, maltrato, prejuicios y vejaciones de carácter racista y clasista. 
Agresiones que son más habituales de lo que imaginamos.

Por otra parte, muchas mujeres inmigrantes llegan al Estado Español mediante redes de tráfico 
de personas con fines de explotación en el servicio doméstico, y una vez aquí se ven sometidas 
a situaciones que son pura esclavitud. Frecuentemente las Agencias de Colocación ejercen un rol 
importante para su captación y transporte de las víctimas. Así lo denuncian en el informe ’’Fronteras 
difusas, víctimas invisibles. El tráfico para la explotación laboral en el sector doméstico’’ publicado 
el año 2015 por la Fundación Surt.

Un trabajo invisibilizado bajo el capitalismo y el patriarcado

Una de las razones que favorecen que el empleo del hogar y del cuidado siga estando tan desprotegido, es 
porque es un trabajo que recae sólo en el ámbito privado de los hogares y el Estado no se hace cargo de ello.

Al capitalismo le sale muchísimo más rentable que todas aquellas tareas domésticas y de cuidado, 
tareas vitales para la reproducción de la sociedad, las realicen las mujeres en su doble jornada laboral: 
el centro de trabajo y el hogar. Porque nosotras seguimos siendo esa “gran fábrica invisible” de 
millones de mujeres trabajando de forma totalmente gratuita para el capitalismo.
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Con la crisis económica se efectuaron grandes recortes en la Sanidad y en los hospitales, en la 
Educación, en las guarderías públicas, en los Servicios sociales, en la Ley de Dependencia, en las 
residencias para personas mayores, en las prestaciones y ayudas económicas para las familias y en 
otros servicios. Toda una serie de déficits que, si antes ya existían, aumentaron en los últimos años. 
Déficits que provocaron una mayor traslación del ámbito público al privado e intensificaron todas las 
tareas de cuidados para las mujeres trabajadoras.

Quien se lo pueda permitir podrá pagar a otras personas que las realicen. Quien no, tendrá que 
cargar sola con la losa que supone una doble jornada laboral, cada vez más dura. Pero sea como sea, 
seguirán siendo fundamentalmente las mujeres quienes, de forma totalmente gratuita, en sus propios 
hogares y/o de una forma remunerada pero totalmente precaria en los hogares de otros, suplan la 
ausencia de unos servicios públicos dignos.

La sobreexplotación de las empleadas del hogar no es una realidad aislada. Es una consecuencia 
más del capitalismo y de las múltiples cadenas de opresión a las que se ven sometidas las mujeres, las 
cuales son aún más destructivas para las mujeres inmigrantes. Es por ello que la lucha de este sector 
importante de la clase trabajadora tampoco puede ser aislada, sino que tiene que unirse a la del resto 
de sectores oprimidos y explotados para enfrentar a este sistema capitalista y patriarcal que no solo 
nos esclavizan en nuestros centros de trabajo, sino también en nuestros hogares.
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“Triplemente oprimidas, triplemente 
combativas”

Por PAN Y ROSAS  

Entrevistamos a Rita y Diana, trabajadoras inmigrantes de Pan y Rosas, que se organizan para 
combatir contra las múltiples opresiones y contra la explotación que sufren como mujeres, como 
trabajadoras y como migrantes.

¿Cómo vives la precariedad laboral como mujer inmigrante?

Diana: Actualmente estoy trabajando en un centro de día para personas mayores. Es decir, en el ámbito 
de cuidados donde estamos la mayoría mujeres, y con convenios muy precarios. Pero también pasé por 
otros trabajos. Cuando llegué a España, como la mayoría de mujeres inmigrantes, al no tener papeles 
directamente tuve que buscar trabajo de limpieza y especialmente de interna. Trabajé en dos casas de 
domingo a la noche a sábado al mediodía, sin descansos, porque cuidaba de una persona mayor de la 
que tenía que estar pendiente las 24 horas. Por supuesto no tenía contrato y ¡cobraba sólo 550 euros al 
mes! Pedí un aumento y me lo denegaron. Con lo poco que cobraba al final salí de ese trabajo. Pero me 
fui a otro también de interna dónde solo ganaba 50 euros más. Allí estaba con una familia con tres hijos, 
donde yo era la primera en levantarme y la última en acostarme. Me sentía una esclava.

También limpié casas por horas. Trabajaba para una familia burguesa que eran los dueños de una 
empresa muy conocida y que además estuvo implicada en un famoso caso de corrupción. Aunque ya 
tenía papeles y ellos realmente tenían dinero de sobras, me tenían allí trabajando en negro; algo muy 
común en las trabajadoras de la limpieza. Después de un año de trabajar allí me echaron sin más de un 
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día para otro, sin darme explicaciones, solo me dijeron que se iban a vivir a Suiza. En ese momento 
yo  justamente estaba empezando a estudiar un grado superior y contaba con ese trabajo para poder 
mantenerme y pagar mis estudios.

Rita: Mira, yo llevo unos 13 años en España y poder conseguir los papeles me costó unos 4 años. Cuando 
llegué estuve trabajando en varios sitios con condiciones muy precarias y sin contrato, de camarera o 
de empleada de hogar. Ahora yo también estoy trabajando limpiando varias casas por horas, siempre de 
arriba para abajo de una casa a otra. A parte que muchas veces se creen que en tres horas puedes hacer un 
milagro y solo por olvidarte un trapo en la puerta te lo echan en cara. Pero una de mis peores experiencias 
fue como interna para una familia bien rica. El trabajo lo conseguí mediante una agencia de trabajo 
doméstico. Aún no tenía papeles y trabajaba en negro. Sólo les digo que entraba los lunes a las 7 de la 
mañana, me pasaba en la casa encerrada trabajando hasta después de 15 días y libraba solo un día y medio.

¿Puedes contarnos cómo era el trabajo de interna en tu día a día?

Rita: Como te contaba, yo estaba encerrada en una casa durante 15 días seguidos y no me dejaban 
ni salir a comprar el pan. Empecé a trabajar allí porque la señora de la casa, que ya era mayor, se 
había caído y necesitaban a alguien que viviera allí porque sus hijos no querían dejarla sola. Así que 
me encargaba de atenderle a ella. Pero en realidad allí yo tenía que hacer de todo, desde limpiar la 
piscina, a limpiar toda la casa que era enorme, todos los baños, les limpiaba la ropa, cocinaba... Piensa 
que justo cuando entré allí despidieron al jardinero y también a la mujer que antes se encargaba de la 
limpieza, que también era inmigrante. Me sentí fatal por ellos. Pero claro, yo como interna les salía 
mucho más barata para hacerlo todo.

Me pagaban sólo 800 euros al mes por trabajar todos los días sin poder salir de la casa, porque 
parte de mi “sueldo” era con comida y alojamiento ¡Pero si yo estaba obligada a vivir allí! Me tenían 
literalmente encerrada como si estuviera en una cárcel, yo nunca podía salir de la casa. Solo les digo 
que cuando la señora de la casa salía a comer fuera a mi ¡me encerraban con llave! Me tenían aislada, 
casi no me dejaban ni hablar por teléfono porque decían que si no me distraía. Cuando ya llevaba un 
tiempo le pedí a la señora de poder salir, por lo menos cada 8 días, porque estaba agobiadísima. Al 
final me dejaron, pero me rebajaron 100 del sueldo.

Otro tema era la comida, la tenían contada, casi siempre me daban solo 4 hojas de lechuga con un 
filete de pollo, hasta me contaban las galletas que podía comer. Recuerdo que solo en unos meses bajé 
como 7 y 8 kilos. Era humillante, hasta me contaban el papel higiénico que podía usar.

Me trataban como inferior por ser inmigrante, recuerdo que un día mientras estaba allí el nieto de 
la señora le dijo: “Ten cuidado, no te puedes fiar de la gente que viene de fuera”. Me sentí de lo peor, 
como si me dieran una bofetada en la cara.

Realmente las experiencias que contáis son un claro ejemplo de las terribles situaciones por las que 
tienen que pasar muchas mujeres inmigrantes, sobre todo cuando no tienes papeles...

Rita: Sí, claro, son muchas las mujeres que pasan por ello. Yo tengo muchas amigas y conocidas que 
trabajaron o están trabajando como internas y que pasaron por situaciones parecidas.
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Por el simple hecho de no tener papeles se aprovechan para explotarnos aún más, a parte de que 
pasamos por situaciones de abuso y de vulneración total de nuestros derechos. Les puedo poner otro 
ejemplo de cuando trabajaba como camarera en un bar. Un día, mientras reponía los refrescos en el 
almacén me di un golpe muy fuerte en la cabeza y se me abrió. Entonces llamé a mi jefe, vino él con 
su mujer y me dijeron que me subiese arriba, que ella me iba a curar la herida. Y yo les pregunté, 
“¿No tendría que ir a un hospital?”, ¡porque realmente me dolía mucho! Y me dijo que no, “que era 
peligroso porque los policías allí me podían agarrar”. Como aún no tenía papeles, ellos me metían 
miedo. Pero luego me di cuenta que no lo decían por mi, sino que era por ellos, claro, porque me 
tenían sin contrato ni nada. Recuerdo que siempre en el trabajo me decían: “mira si viene un policía, 
tu no hables mucho, porque a ti no se te nota, pero cuando empiezas a hablar ya se te nota el acento. 
O sea, trata de no hablar mucho.” Y otras cosas... de repente si el jefe estaba de mal humor me gritaba 
delante de los clientes, al principio me callaba, pero luego ya empecé a contestarle.

¿Cómo creéis que tenemos que combatir esta situación?

Diana: Mi situación como migrante, y todas las dificultades que yo fui atravesando, hicieron que yo 
construyera una consciencia de clase. Me fui dando cuenta de que la situación que yo sufría, no era 
responsabilidad mía, sino de una cuestión estructural. Y es que este sistema capitalista nos ha vendido 
el discurso de que todos tenemos las mismas oportunidades, de que tenemos que ser “emprendedores” 
para conseguir las cosas y que si sufres precariedad es tu culpa porque no te has esforzado lo suficiente, 
o porque tenías que haber estudiado más, etc.

Un discurso totalmente absurdo, si ya son muchas las personas de aquí con estudios universitarios 
que se ven obligados a trabajar en empleos super precarios, pues es mucho peor para los y las 
inmigrantes. Son muchas las mujeres que vienen a España con estudios y que por culpa de las racistas 
políticas de extranjería, tienen que acabar limpiando casas, oficinas u hoteles. O peor aún, trabajando 
de interna las 24 horas del día. Cuando te vas dando cuenta de esto, ves la importancia de que hay 
que hacer algo para cambiar las cosas y fue entonces cuando empecé a organizarme con Pan y Rosas. 
Porque desde Pan y Rosas denunciamos que la situación de las mujeres inmigrantes no es una realidad 
aislada, sino que es parte de las múltiples cadenas de opresión que atraviesan este sistema capitalista, 
de este sistema de explotación.

Rita: Sí, pienso que es muy importante organizarnos para salir a las calles, pero también para generar 
consciencia de cómo estamos siendo explotadas por este sistema. Por ejemplo yo tengo una conocida 
que está como interna de lunes a lunes, ¡Todos los días! y me decía que su jefe le decía que “Tenemos 
que agradecer que tenemos techo donde dormir”. Yo le decía que si ese techo incluye trabajar 20 horas 
al día, porque a la práctica casi que solo tienes 4 horas para dormir, ¿qué sentido tiene?. Es que no 
por el hecho de haber salido de una miseria, tenemos que venir a aguantar y conformarnos con una 
“menos miseria”. Por eso ¡tenemos que combatir con fuerza contra la triple opresión que sufrimos 
como trabajadoras, mujeres e inmigrantes! Y esta es una lucha que no podemos hacer solas.

¿Cómo trabajadoras inmigrantes de Pan y rosas, cuales son vuestras principales reivindicaciones?

Diana: Nos organizamos contra las políticas racistas y xenófobas de este Estado imperialista, así como 
para acabar contra toda la represión que sufren las personas inmigrantes en las fronteras del Estado 
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Español y la Unión Europea. Exigimos la derogación de la ley de extranjería y el cierre de los CIEs. 
Luchamos por una Sanidad Universal, y por el derecho al aborto libre, seguro y gratuito para todas las 
mujeres. Porque no podemos olvidar a las mujeres inmigrantes que por el simple hecho de no tener 
papeles no pueden acceder a derechos tan elementales.

Luchamos por ¡Papeles para todos y todas sin contrato! Porque los papeles no pueden ser usados 
como un arma y un chantaje para explotarnos aún más, porque estamos cansadas de aguantar tantos 
abusos ¡Los papeles son un derecho, y no ningún favor!

Rita: Si, no puede ser que por ser inmigrantes tengamos que aguantar y soportar trabajos tan precarios. 
Por eso también exigimos acabar con el Régimen especial de las empleadas de hogar y del cuidado, 
no puede ser que aún no tengamos ni derecho a poder acceder a la prestación del paro, o  que una gran 
mayoría no tengan ni contrato.

A la vez creemos que es crucial visibilizar la realidad por la que pasan las empleadas de hogar 
internas. ¿Cómo es posible que en pleno siglo XXI se permita que trabajes de lunes a sábado, las 
24 horas del día, que no puedas salir y que estés obligada a dormir en la casa de tus jefes? ¡Incluso 
muchas ni libran los fines de semana! Y todo eso por un sueldo que no suele llegar ni al sueldo 
mínimo interprofesional, o si tienes suerte vas a cobrar como mucho 800 euros. En las manifestaciones 
nosotras siempre gritamos: ¡Por la abolición del trabajo de interna, porque es esclavitud moderna!  

También tomamos con fuerza la reivindicación de Las Kellys para acabar contra las externalizaciones, 
tanto en el sector privado como en el sector público, como les pasa a las trabajadoras de cuidados de 
los servicios sociales del Ayuntamiento que también están externalizadas.

Y porque somos muchas las mujeres que sufrimos la precariedad en el cuerpo, también denunciamos 
todas aquellas enfermedades laborales no reconocidas que son provocadas por las penosas condiciones 
a las que este sistema nos aboca.

Diana: Ante ello somos muy conscientes que la realidad de las empleadas del hogar, de las trabajadoras 
de la limpieza, así como de las trabajadoras de cuidados en general, al final es una consecuencia más 
de un sistema capitalista y patriarcal que quiere invisibilizar las tareas de cuidado. Porque al Estado le 
sale gratis tener un ejército de mujeres que realice esas tareas en una doble jornada laboral que nadie 
nos paga, más aún después de todos los recortes en Sanidad, Educación y otros servicios. Es por ello 
que nosotras también peleamos por socializar las tareas de cuidados, para que el Estado garantice 
guarderías, residencias y otros recursos que sean gratuitos, de calidad y no se base en el trabajo 
precario.

Rita: Por todo eso, desde Pan y Rosas queremos organizarnos junto a las demás mujeres trabajadoras, 
sean nativas o extranjeras, y junto al resto de oprimidos y explotados. Porque somos conscientes que 
queremos acabar con este sistema patriarcal, vital para este sistema capitalista que nos asfixia y que 
solo nos condena a más precariedad, miseria y explotación.
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“¡Luchamos para acabar con las 
externalizaciones, no podemos permitir que 

nos exploten y perdamos la salud!”
Por PAN Y ROSAS 

Entrevistamos a Miriam, trabajadora inmigrante precaria y miembro de Las Kellys Barcelona, 
la asociación de mujeres que luchan contra la extrema precariedad que sufren las camareras de 
piso, las limpiadoras de los hoteles.

Una de las principales reivindicaciones de Las Kellys es contra las externalizaciones ¿Crees que lo 
que te pasó es un claro ejemplo de cómo las externalizaciones conllevan mayor precariedad laboral 
e incluso acabar con la salud de las trabajadoras?

Sí, exactamente. Yo trabajaba por una empresa externa y eso obviamente genera mayor precariedad. 
Al principio cuando yo empecé de camarera en un hotel, tenías 35 minutos para hacer una habitación 
normal y 45 minutos para hacer una habitación de salida ¡Ahora solo tienes 15 minutos! Tienes 
que hacer más habitaciones con un sueldo más bajo y te ves obligada a trabajar horas extras que no 
te pagan. Porque aunque tu digas ‘cuando llegué mi hora me voy’... pues no, si haces eso ellos te 
amenazan con echarte. Estas entre dos encrucijadas, o dejar el trabajo y quedarte sin nada, o seguir 
aguantando aunque te dejes la salud.

Es por eso que nosotras luchamos por la Ley Kelly, ¡Porque queremos acabar con las 
externalizaciones! ¡No podemos permitir que nos exploten de esta manera y que perdamos la salud 
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por ello! Otra de nuestras reivindicaciones también es por el reconocimiento de enfermedades 
profesionales directamente relacionadas con el aparato motor y músculo esquelético que muchas de 
nosotras sufrimos.

¿Cómo crees que afecta el hecho de ser mujer e inmigrante para acabar en trabajos con condiciones 
tan precarias?

La mayoría de camareras de hotel son mujeres inmigrantes, además con cargas familiares y con 
un sueldo con el que tienes que mantener a tus hijos y a tu familia. Y vienes a un país en el que no 
conoces nada, a parte de todos los problemas con los papeles. Yo cuando llegué aquí no conocía de 
leyes de nada, no conoces cuáles son tus derechos.

Yo llegué a España en el año 99, y como no tenía papeles me metí a trabajar como interna en una 
casa, aunque solo fueron unos meses. Trabajaba en negro, sin contrato. Y estaba toda la semana 
en una casa metida planchando, limpiando diariamente todas las habitaciones, los baños, la cocina, 
poniendo lavadoras... la casa era una torre enorme. Solo podía salir de la casa los sábados al mediodía, 
hasta el lunes a la mañana que volvía a entrar y empezar la rutina. Cuando llegaba mi día libre me 
sentía como que me habían soltado después de estar encerrada toda la semana, tal cual como si fuera 
un perrito de estos enjaulados. Fue muy duro, yo acababa de llegar no conocía a nadie, me sentía muy 
sola. Dejé a mi madre, a mis hermanas, a mi abuelo que seguía enfermo.... dejé a toda mi familia, para 
venir aquí, para trabajar de manera esclava por otra familia que no conocía de nada.

Después empece a trabajar limpiando por horas y después como camarera en un bar. Pero todo eso sin 
contrato ya que aún no tenía papeles. Los tenía en trámite, pero la primera vez me salieron denegados. 
Finalmente conseguí mis papeles en la regularización extraordinaria que hubo en el año 2001. Y de 
hecho, yo hace poco me enteré, en una charla que fui con Las Kellys, que esa regularización fue a 
causa de la lucha que hubo de las personas inmigrantes que se encerraron en las iglesias reclamando 
papeles para todos y denunciando las leyes de extranjería.  A mi nunca me ha gustado ningún gobierno 
de los que hubo hasta ahora, tanto de un partido como de otro. Y cuando me enteré de esto, pues con 
aún más razón me di cuenta que ningún gobierno te da nada gratis y de que todo se consigue con la 
lucha.

¿Actualmente de qué estas trabajando?

Yo estaba trabajando como camarera de pisos en hoteles, pero a raíz de que caí enferma estuve 
mucho tiempo parada y después haciendo rehabilitación. Quise cambiar de profesión y no pude, 
porque donde meto el currículum siempre me lo descartan. Como ven que has trabajado como 
camarera de pisos ya no te llaman para otra cosa. Ahora estoy trabajando en un hostal, empecé  hace 
solo dos semanas. Me encargo de hacer la limpieza, de recibir a los clientes, de hacer el check in, estar 
pendiente del teléfono, guardar el equipaje y otras tareas varias. Pero de todas maneras este trabajo no 
es tan duro como las experiencias que he tenido en los hoteles, que me exprimieron.

¿Cuánto tiempo estuviste trabajando como camarera de pisos? ¿Fue por tus condiciones laborales 
que tuviste problemas de salud?
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Estuve entre 16 o 17 años de camarera de pisos, hasta finales del 2016 que caí enferma. En aquel 
momento estaba trabajando en una empresa externa como camarera en un hotel. Después de estar 
dos años en esta empresa, empecé a sentir que me dolían muchísimo las manos, las muñecas y todo 
el cuerpo, pero no sabía porqué era. Tenía que soportar el trabajo tomándome un montón de pastillas 
que ni me hacían efecto. Se lo comenté a la gobernanta, pero ella no le daba ninguna importancia.

Fue pasando el tiempo, hasta que un día por la noche tuve un dolor muy fuerte en las manos.  Al día 
siguiente tuve que ir igualmente a trabajar, pero no podía ni coger la fregona, ni el recogedor, no podía 
hacer nada.  Me esperé a que viniera la supervisora para que me diera el papel para la mutua porque 
ese día la gobernanta tenía fiesta. Pero la supervisora habló con la gobernanta y ella le dijo que, ya 
que había venido al hotel, pues que terminara mi jornada. Y sí, tuve que aguantar como pude, me tuvo 
que ayudar mi compañera, porque yo no podía hacer prácticamente nada. Jamás en la vida me había 
pasado esto, me hicieron sentir fatal.

Tuve que coger la baja, pero a la semana y media ya me estaban llamando para que fuera a trabajar, 
me dijeron: “la empresa no era ninguna ONG, que nosotros estábamos para servir a la empresa y 
producir”. Y yo le dije que no era porque yo no quisiera, sino que yo no podía ir a trabajar, tenía 
artrosis en las cervicales, en las manos, en las caderas... cada vez que iba al médico a hacerme una 
prueba me salían más cosas. El dolor era horrible y por muchas pastillas que me tomaba no se me 
pasaba. Me acabaron echando.

¿Por qué empezaste a organizarte con Las Kellys?  

Cuando yo estaba trabajando en el sitio dónde caí enferma, en el año 2016, conocí a una compañera 
que también trabajaba en un hotel y que me contó de una asociación de camareras de piso que se 
juntaban para luchar contra la precariedad y contra los abusos. Y realmente me salió de dentro, le 
dije ‘Yo quiero estar ahí’, me sentí identificada. Allí empecé a ir a las reuniones y nos empezamos a 
juntar. Y cada vez iba aprendiendo más cosas que no sabía, tanto de las historias que me contaban las 
demás compañeras, como sobre mis derechos que me corresponden como trabajadora, por los cuales 
tenemos que luchar y seguir adelante.

¿De qué manera crees que hay que luchar contra la precariedad que sufren Las Kellys?

Hace falta más unión de toda la sociedad, porque esto ya no es solo cosa de Las Kellys. Las 
externalizaciones están generalizadas, también están externalizados los vigilantes, los conserjes, las 
trabajadoras de la limpieza de los hospitales, del Ayuntamiento, las cuidadoras, etc. Es como una 
plaga que hay que cortar de raíz con la unión y la fuerza, con las herramientas que las trabajadoras y 
los trabajadores tenemos para combatir esta explotación. Porque esto es un virus que está avanzando 
más y más y que afecta a todo el mundo, tanto a hombres como a mujeres, ya sean inmigrantes o no. 
Por eso la lucha de Las Kellys tiene que unirse a todas estas luchas, porque en pleno siglo XXI parece 
que hemos vuelto a la esclavitud. Tenemos que salir todos a las calles, porque nada va a venir sólo y 
ningún gobierno nos va regalar nada.
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JÓVENES, PRECARIAS E INMIGRANTES DE TELEPIZZA
“La empresa, como el Estado, nos quiere 

calladas, aisladas… pero seremos fuertes si 
nos unimos” 

Por  PAN Y ROSAS 

Las trabajadoras de Telepizza de Barcelona explican las condiciones de precariedad que vive 
hoy la juventud en los centros de trabajo de comida rápida, y en especial las condiciones de 
discriminación y brecha salarial que sufren las mujeres jóvenes e inmigrantes en Telepizza, 
organizadas en la Sección Sindical de CGT.

Es conocido que los trabajos en las cadenas de comida rápida son de los que tienen las condiciones 
más precarias ¿Cómo son vuestras condiciones laborales y cuáles creéis que definen más la 
precariedad de vuestro puesto de trabajo?

Trabajadora 1: Hacen [los encargados] observaciones innecesarias, haciendo abusos, haciendo mi 
jornada laboral muy complicada. Si no te llevas bien con el jefe no hay permisos ni nada que valga. 
Hay acoso, hay opresión, se ensañan contigo. Te pagan 40 horas por 48horas. Calculan 30 minutos 
para el cierre, pero por esa tarea tardas 1 hora y media. Incluso si paro para comer un bocata que llevo, 
me recrimina que pare a comer. Y cuando no utilizo la media hora de descanso que me pertoca porque 
el jefe no quiere. Cuando él cada día come productos de la tienda, cada día 1litro de Coca-Cola.

Trabajadora 2: Sueldo, horarios, faltas de respeto, no hay un equipo de trabajo, él es el jefe con 
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derecho sobre todo el mundo. Los auxiliares somos la mierda de la tienda, basura directamente. 
Hay dos perfiles de gente que va a trabajar a estos sitios. Gente que no tiene otra cosa, que por muy 
precario lo aguanta, que tiene que tirar para pagar su casa, por su familia… y luego gente joven que 
estamos de paso, con un sueldo que no permite ni malvivir - ¡no te llega para nada! Con este sueldo 
no te puedes independizar, es imposible, si estas estudiando, entre transporte, dietas…es imposible.

Trabajadora 1: Cobro como auxiliar siendo encargada. Trago con lo mío y lo de mis compañeros, 
porque me sienta mal […] los maltratan, los insultan, que les digan que son “niñatas de mierda que 
no valen para nada”…como persona te sientes que no vales para nada más que para esto. Acabas mal, 
con depresión. Hay personas que por tener un cargo, de encargado, jefe… te tratan como si fueras una 
mierda. Para mucha gente esto es un bucle, porque te han metido tanto la idea que no vales, que vas 
a trabajar con la cabeza agachada. Por eso nos estamos organizando, con el lema “Valemos más que 
esto”. No conozco a nadie que haya trabajado en Telepizza y diga que le haya gustado trabajar ahí. 
Vas a otro sitio y estás acostumbrada a que te traten mal, cuando vas a otro sitio y te hablan mal, ya 
lo aceptas como normal.

¿Creéis que por ser mujeres y en tu caso, trabajadora, inmigrante, existen más condiciones de 
opresión que las propias de las condiciones de trabajo?

Trabajadora: Sí, sí que las hay, ahora y con jefes anteriores. Me produce angustia al no adaptarme los 
horarios laborales por mis cuestiones personales. Mi responsable actual de UGT y otros responsables 
del sindicato nunca han querido hacerme la reducción de jornada por mi maternidad. Además suman 
amenazas “si te quiero fastidiar te lo voy a hacer, ya sabes cómo actúo”. Van siempre a atacar por los 
horarios, amenazando a la gente. En vez de reducción de horas me daba fines de semana, empezó a 
decirme que no tocaban tampoco. Un día le dije que me cambiara el turno por que no podía venir, por 
el tema de mi hijo. Para que le dije nada… toda la semana maltratándome.

Los jefes hombres se dedican a reproducir una actitud machista y racista, que además utilizan su 
posición de poder para explotar y oprimir aún más. Llevo poco en tienda pero ya tengo momentos 
grabados muy chungos… del tipo que la compañera hace algo mal y decirle “encima de mujer es 
machupichu”.

Ex trabajadora: Mi pareja es de Ecuador, y un día llegué llorando a la tienda cuando hubo el terremoto 
ese tan grande allí, y él dijo “mejor que haya habido un terremoto allí para que así no vengan aquí”. 
Me tuvieron que sacar de la tienda. Estaba de los nervios sin dormir por no saber nada de la familia 
de mi pareja. Pero además hubo una amenaza de réplica en Perú, de donde es mi compañera, y 
volvió hacer el mismo comentario delante de nosotras dos. Después de un viaje a Ecuador hice una 
publicación en Facebook, y el encargado lo leyó, y me increpó si no estaba orgullosa de ser española. 
Además que mi padre es argelino y mi madre francesa.

Él siempre dice riéndose cosas tan graves cómo que quiere “encontrar una mujer virgen”, que si 
no “es una puta”. En Telepizza las mujeres tienen miedo a quedarse embarazadas por si pierden el 
puesto de trabajo. De hecho yo estuve pensando una temporada tener un hijo con mi pareja y tuve que 
decidir por el trabajo. No puedes avanzar en la vida. Además nos dice que para nosotras es muy fácil 
quedarnos embarazadas y estar 6 meses de baja. Incluso cuando cogí la baja por depresión, se reía de 
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mi situación. Una compañera, con hijos y que lleva 14 años en la empresa, sigue aguantando insultos 
racistas por su situación.

¿Qué papel creéis que juegan las direcciones de los sindicatos CCOO y UGT en mantenimiento de las 
condiciones laborales de vuestros puestos de trabajo?

Trabajadora: Utilizan mucho más su puesto para joder a la gente, para cubrirse las espaldas y que 
no pueden hacer nada. ¿Esto es lo que realmente tenemos en ese sindicato? Te quedas…[cara de 
perplejidad] ¿tú eres del sindicato, tú vas a defender mis intereses? Además no te informan de nada, 
solo les importa cubrirse las espaldas.

Ex trabajadora: No van a aportar nada, solo van a intentar que la gente vaya a disgusto a trabajar. 
Cuando yo me fui le dije a ella, ¿qué hago? ¿Voy a hablar con alguien de UGT?

Trabajadora: Sí, ella fue hablar con una responsable del sindicato y cuando el responsable de tienda 
subió, automáticamente ésta responsable del sindicato dejó de tener contacto con ella. Entonces, ¿qué 
gente hay ahí arriba?

Trabajadora: El responsable es miembro de UGT y miembro del Comité electo. UGT y CCOO no 
han llegado a mantener las condiciones, sino que las han hecho peores. Hemos perdido plus de 
nocturnidad, el plus por reparto se ha reducido, ahora está a 35 céntimos, y encima es variable.

Dentro de Telepizza se han producido ejemplos de organización de sus trabajadores, dentro de toda 
la dificultad que eso conlleva. Como últimos ejemplos están la inclusión de jóvenes de CGT en los 
Comités de Empresa o la campaña contra la precariedad #ValemosMasQueEsto. Ante estos avances 
por vuestra parte, ¿cómo pensáis que esto puede ayudaros y cuáles deberían ser los siguientes 
pasos?

Ex trabajadora: La campaña puede servir para esto, puede ayudar a que nos escuchen. Los siguientes 
pasos es que la gente pierda el miedo y hablemos. Si somos muchas, nos escucharán. Que luchen 
porque están luchando por sus derechos. Tenemos que hacer una piña, tanto trabajadoras como ex 
trabajadoras para acabar con esto.

Trabajadora: Nosotros somos los que llevamos la empresa… mientras ellos se lucran. La gente agacha 
la cabeza, porque puede perder el trabajo. La empresa, como el Estado, nos quiere calladas, aisladas… 
pero seremos fuertes si nos unimos, si nos juntamos, nos reunimos, apoyo mutuo, todos con ella para 
que se joda el jefe. Desde abajo seremos capaces de organizar una respuesta que reafirme nuestros 
derechos y lo que exigimos, como un trabajo digno. 
En este sentido la CGT tiene que ser un sindicato, no que defienda al trabajador, sino que tiene que 
facilitar a los trabajadores para que ellos se defiendan, no tiene que ser otro nivel de burocracia. 
Queremos defender nuestros intereses de clase. Tenemos que impulsar asambleas. Aún somos muy 
jóvenes en la sección, pero queremos responder a nivel colectivo de los ataques de los jefes de 
Telepizza. Desde que entré me dijeron que el objetivo de CGT Telepizza es fomentar las asambleas de 
trabajadores. No negociar con quien te explota. No vamos a negociar las migajas. ¡Tenemos nuestras 
necesidades y vamos a conquistarlas!
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¿Creéis que las mujeres y la juventud trabajadora precaria tienen que tener algún papel en la lucha 
contra este sistema que nos explota cada día más?

Trabajadora: Somos nosotras los que tenemos que luchar contra la burocracia sindical. Tenemos que 
retomar las riendas de lucha contra la precariedad. Compañeras mías trabajan en empresas como 
Globo o Delivery, te obligan a ser autónomos, te pagas la cuota de autónomo, no rinden cuentas a la 
Seguridad Social. Nos hacen malvivir, tenemos que pagar estudios de 2000 euros, no podemos seguir 
con 500 euros o menos al mes.

Ex trabajadora: Sí porque además estudias para tener un trabajo y luego acabas en Telepizza. Es que 
no tenemos futuro.

Trabajadora: ¡Si nos juntamos sí! Nos tenemos que organizar las jóvenes y los jóvenes precarios.
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AGRUPACIÓN DE MUJERES PAN Y ROSAS
No Pedimos, ¡exigimos! Nuestro derecho al 

PAN… pero también a las ROSAS 

¿QUIÉNES SOMOS?

Somos trabajadoras, estudiantes, jóvenes, no tan jóvenes, mayores, amas de casa, profesoras, paradas, 
inmigrantes, homosexuales, heterosexuales, bisexuales, trans, madres, hijas, solteras, casadas, 
hermanas. Somos como tú, como ellas, como vosotras. Nos manifestamos, luchamos en las calles, en 
las facultades, en las huelgas, hacemos cajas de resistencia. Hacemos pancartas y banderas. Debatimos 
y reflexionamos ideas, rompemos mitos, desmitificamos conceptos y prejuicios. Recuperamos la 
memoria de las luchadoras, rebeldes y revolucionarias del pasado. Pensamos cómo continuar en el 
presente.

Queremos ser la voz de la mayoría de las mujeres, trabajadoras, inmigrantes, jóvenes… Las olvidadas 
desde hace décadas por el feminismo liberal y corporativo. No le pedimos nada a nadie, exigimos lo 
que nos corresponde por derecho. No confiamos en ningún gobierno, ni en la Iglesia. Tampoco en los 
patrones, sus partidos y su Estado. Nuestra lucha antipatriarcal va unida a una lucha contra el sistema 
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capitalista, la fuente de los problemas que afecta a la mayoría de las mujeres y todos los sectores 
explotados y oprimidos.

¿CÓMO NACIMOS?

Pan y Rosas nació en el año 2003 primero en Argentina. Trascendió fronteras hasta Chile, Costa 
Rica, Perú, México, Brasil, Bolivia, Venezuela, Estados Unidos y Uruguay. Y hace un tiempo 
cruzó el continente para llegar al Estado español, Francia y Alemania. Las mujeres marxistas 
revolucionarias de la Corriente Revolucionaria de Trabajadores y Trabajadoras (CRT) junto 
a estudiantes y trabajadoras independientes formamos Pan y Rosas en el Estado español. En el 
movimiento estudiantil lo hacemos las mujeres de las agrupaciones No Pasarán, Armas de la 
Crítica, SEI (Sindicato de Estudiantes de Izquierda). Nacimos atravesando una crisis capitalista 
que golpea con recortes presupuestarios, precariedad, despidos contra las clases mayoritarias, 
mientras la violencia machista que no cesa bajo la complicidad del Estados y sus instituciones. 
Nacimos reflexionando, a través de charlas y talleres de “Género y marxismo” sobre las estrategias 
de emancipación de la mujer en debate, desplegando las ideas y el legado de las grandes mujeres 
revolucionarias y socialistas como Rosa Luxemburg y Clara Zetkin. Nacimos junto a una nueva 
generación que salió a las calles con el 15M, con las huelgas estudiantiles y de la clase trabajadora 
como Panrico, Coca Cola, Movistar, Telemarketing o Las Kellys. Somos parte de la juventud 
combativa, anticapitalista. Esa que expulsan de las universidades por no poder pagar altísimas 
tasas, a la que sólo le queda un futuro oscuro, de paro y precariedad, sino luchamos contra un 
presente lleno de opresiones. Con las miles de mujeres que salieron a las calles contra la violencia 
machista al grito mundial de “NiUnaMenos”, como en la histórica manifestación del 7N del 2015 
en Madrid o contra la reforma de ley del aborto que hicieron dimitir al ministro Gallardón. Y con 
una gran jornada de Paro Internacional de Mujeres el pasado 8M y masivas manifestaciones en todo 
el mundo, impulsadas desde el centro del liberalismo, EEUU, de donde surgen grupos feministas 
llamando a construir un nuevo “feminismo del 99 %”, anticapitalista y antipatriarcal, contra el 
feminismo liberal alejado de la realidad de la mayoría de las mujeres.

¿POR QUÉ LUCHAMOS?

Porque la igualdad ante la ley no es aún igualdad ante la vida, nosotras nos organizamos por la 
igualdad ante la vida. Porque es cada vez más aguda la contradicción entre la ampliación de derechos 
conquistada y la materialidad de la vida cotidiana de la mayoría de las mujeres.

I. Luchamos por ¡NiUnaMenos! Porque si aumentan los feminicidios -el último eslabón de una larga 
cadena de múltiples violencias machistas- es porque detrás, las “sobrevivientes” estamos expuestas 
a mayor violencia sexual, a muertes por abortos clandestinos, al acoso y la precariedad laboral, la 
desigualdad salarial, el racismo y la islamofobia de género. Y porque no queremos ser las víctimas 
sumisas que el patriarcado quiere que seamos, no esperamos nada pasivamente del Estado, sus 
partidos e instituciones. Exigimos en las calles nuestros derechos llamando a un movimiento de 
mujeres y feminista independiente, para arrancar un derecho tan básico como que “no nos maten 
por ser mujeres”. A la vez que luchamos contra esa alianza criminal “patriarcado y capitalismo”. 
Exigimos la implementación de “todas” las medidas necesarias para paliar las consecuencias de la 
violencia machista y prevenir los feminicidios, como el aumento de los centros de acogida para las 
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mujeres y sus hijos e hijas víctimas de violencia, bajo la autogestión de las organizaciones de mujeres 
y las trabajadoras, con asistencia profesional y sin presencia policial y judicial. Por comisiones de 
mujeres en los centros de estudio, de trabajo y en los sindicatos, independientes de las patronales, 
que gestionen los casos de acoso sexual y laboral, y con licencias pagadas para las trabajadoras que 
atraviesan situaciones de violencia. Exigimos todas las medidas para combatir la brutal precariedad 
que deteriora a las mujeres con enfermedades laborales no reconocidas y haciendo más dura la pobreza 
en los hogares y en sus vidas.

II. Luchamos por una educación sexual para decidir, anticonceptivos gratuitos para no abortar y 
por el Derecho al aborto legal, seguro y gratuito para no morir ¡En todo el mundo y para todas! 
Denunciando que, además de que es un derecho negado para las mujeres de otros continentes, en 
el Estado español es restringido para las mujeres inmigrantes “sin papeles” -según las reaccionarias 
leyes de extranjería-, y para las menores de 18 años.

III. ¡Porque luchamos por los derechos de las mujeres trabajadoras! ¡Basta de discriminación! A 
igual trabajo, iguales condiciones, derechos y salario. Denunciamos la discriminación, el acoso y la 
precariedad laboral, los contratos de obra y servicio, contratas y subcontratas. Por eso exigimos el 
pase a plantilla fija de todas las trabajadoras. La prohibición de los contratos temporales y las ETTs, 
y el pago de todos los derechos por maternidad. Contra los recortes en sanidad, la educación y los 
servicios públicos que lleva a que las cargas familiares y del hogar aumenten y se hagan cada vez más 
pesadas. Seguimos siendo esa “gran fábrica invisible” recluida en los hogares, con la doble jornada de 
tareas domésticas y de cuidados, de forma totalmente gratuita para el capitalismo. Exigimos guarderías 
gratuitas a cargo de la patronal y el Estado en fábricas y establecimientos laborales, durante las 24 
horas. Residencias para personas dependientes gratuitas.

IV. También luchamos en los centros de estudio, colegios y universidades por una Educación laica 
en los valores de la igualdad de género y la libertad sexo-afectiva. Por comisiones de mujeres de 
estudiantes, profesoras y personal académico no docente y administrativo que luche contra la casta 
académica patriarcal, que transforma a las secretarías o comisiones de igualdad en organismos “vacíos 
y burocratizados”, ineficaces para enfrentar el machismo en las universidades y centros de estudios; a 
la vez que impone obstáculos para la investigación y elimina las asignaturas sobre género.

V. Por la separación efectiva de la Iglesia y el Estado, el fin del Concordato y la subvención a la 
educación religiosa. Luchamos contra la intromisión de la Iglesia y sus valores reaccionarios en 
nuestras vidas, en nuestra sexualidad y educación. ¡Fuera los rosarios de nuestros ovarios!

VI. Luchamos por los derechos de la diversidad y la libertad sexual, ¡Basta de LGTBIfobia! Ni 
en casa, ni en la calle, ni en el trabajo, ni en los centros de estudios. Luchamos contra la moral 
católica que arremete contra la libertad sexual. Contra la patologización de la transexualidad. Porque 
la homolesbotransfobia no para de crecer ¡recuperemos el espíritu de Stonewall!

VII. Luchamos contra el racismo, la islamofobia, la xenofobia, que refuerzan las triples cadenas de 
opresión hacia las mujeres inmigrantes en este Estado imperialista: ¡se denegó el básico derecho a 
la sanidad pública a inmigrantes “sin papeles”! Porque somos antiimperialistas e internacionalistas. 
Exigimos la derogación de la ley de extranjería. El cierre de los CIEs. Acceso universal e igualitario 
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a la Sanidad Pública y a todos los servicios sociales con independencia de la situación legal de cada 
persona, con atención especial de las mujeres inmigrantes que sufren violencia machista.

Capitalismo y patriarcado ¡alianza criminal! 

Hoy, frente a la crisis capitalista, la lucha de las mujeres se transforma en canal de expresión del 
descontento de trabajadores, jóvenes y estudiantes contra las políticas de austeridad. Nuestra lucha 
es la semilla de una alianza que se hará fundamental a la hora de asestarle una derrota al capitalismo 
patriarcal. Y en la lucha por nuestra emancipación intentaremos que sean millones de trabajadores 
y trabajadoras –la inmensa mayoría de la población mundial– quienes tomen en sus manos estas 
banderas. Y así, las más precarizadas que son marginadas del sistema, las amas de casa recluidas en 
hogares individuales, las personas en situación de prostitución o arrojadas a las redes de trata, podrán 
tener la voz tan acallada bajo un sistema que las destruye.

Esa alianza no puede construirse 
convirtiendo la lucha antipatriarcal 
en una “lucha contra los hombres”. 
El patriarcado es algo más que 
uno, varios o muchos individuos 
violentos: es un modo social de 
reproducción de las relaciones 
entre los géneros, basado en la 
subordinación y opresión de las 
mujeres. A la vez, esta alianza no 
debe hacer caso omiso a que entre 
las clases explotadas, existe también 
la opresión de unos sobre otras.

Pero a la vez nos proponemos 
romper las cadenas de un orden 
social capitalista que pesa sobre 
millones de seres humanos en todo el 
planeta. Nuestras convicciones no nacen de 
un odio personal, individual. Es el odio social que, 
como una chispa, encendió la lucha de clases a lo 
largo de la historia. Y porque los derechos que hemos 
conquistado con nuestra lucha, pueden retroceder si 
no luchamos bajo la perspectiva revolucionaria de 
terminar con este sistema basado en la más abyecta de 
las jerarquías: en la que un puñado de personas vive 
a expensas de la explotación descarnada de millones 
de seres humanos. Y hoy más que nunca, porque en 
pleno siglo XXI, para legitimar las desigualdades de 
clase cada vez más evidentes, el capitalismo necesita 
de las múltiples opresiones hacia las mujeres del 
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sistema patriarcal. Por eso retomamos la tradición de las mujeres revolucionarias, como Clara Zetkin, 
Rosa Luxemburgo y muchas otras, que se propusieron organizar a las mujeres trabajadoras en una 
gran organización revolucionaria junto a sus compañeros varones, para luchar contra la explotación 
capitalista y todas las opresiones.

Que tengamos que luchar por el derecho a no ser asesinadas por ser mujeres, y que nuestros derechos 
retrocedan constantemente, muestra que cualquier conquista puede retroceder bajo un sistema que 
nunca va a ir ampliando evolutivamente nuestros derechos y que no deja margen para una lucha 
individual por la emancipación de las mujeres.

Por todo esto nos proponemos organizar Pan y Rosas con vosotras, jóvenes y estudiantes, trabajadoras 
o futuras trabajadoras, precarias, inmigrantes. Y con todas las mujeres que en su lugar de trabajo 
y estudio luchan día a día contra las consecuencias de la crisis. Porque nuestros derechos no se 
mendigan ¡se conquistan!
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Con la colaboración de:

Consigue nuestras publicaciones

Pan y Rosas
Pertenencia de género y 
antagonismo de clase en el 
capitalismo

La Mujer, el Estado
y la Revolución
Política familiar y vida social 
soviéticas 1917-1936

Luchadoras
Historias de mujeres que 
hicieron historia



 ¡ORGANÍZATE CON NOSOTRAS!

Colabora:

PANYROSAS.ES@GMAIL.COM 
MUJERESPANYROSAS.COM

MUJERES, TRABAJADORAS E INMIGRANTES

TRIPLEMENTE OPRIMIDAS
TRIPLEMENTE COMBATIVAS
¡Triplemente combativas! como mujeres, trabajadoras, inmigrantes. Un recorrido por algunas de nues-
tras experiencias de lucha y organización como trabajadoras inmigrantes, empleadas domésticas, 
de internas, de limpieza, cuidadoras, camareras de hoteles como Las Kellys, jóvenes precarias de 
Telepizza. Nuestras reflexiones y propuestas sobre cómo luchar contra las opresiones del sistema 
patriarcal y la explotación de su gran aliado, el sistema capitalista.


